2010: Terremoto en la Iglesia Católica Chilena

Álvaro Ramis
Centro Ecuménico Diego de Medellín
El cardenal Francisco Javier Errázuriz, arzobispo de Santiago de Chile, declaró recientemente en la televisión: “(En Chile) hay algo de estos abusos de pedofilia, poquitos gracias a Dios. Se está aplicando lo que dijo Juan Pablo II en cuanto a que no tienen lugar dentro del sacerdocio de la Iglesia personas que dañan de esa manera a los niños”. Al minimizar la situación Errázuriz parece desconocer las magnitudes y alcances reales de estos abusos en nuestro país. Entre 1997 y 2010 es posible cuantificar una veintena de denuncias públicas en la prensa, de las cuales un elevado número ha llegado a tribunales. Las más bulladas han involucrado a sacerdotes de triste memoria, como José Andrés Aguirre, el “cura Tato”, condenado en 2002, Jorge Enrique Galaz, ex director del Pequeño Cottolengo de Rancagua, condenado en 2006, Eduardo Olivares Martínez, condenado en 2008 por abuso sexual en el hogar de menores Refugio de Cristo de Valparaíso y  Ricardo Alberto Muñoz Quintero, párroco de Melipilla que pagaba a su pareja para que le proporcionara menores, mientras también mantenía relaciones sexuales con las dos hijas de su conviviente. 
Otra arista de los casos de pedofília en nuestro país dice relación con redes de encubrimiento internacional que habrían utilizado a Chile como destino para clérigos acusados de abusos sexuales. El más reciente es el caso de José Ángel Arregui Eraña, que ha sido descubierto por la PDI en posesión de material pornográfico infantil. Se trata de miles de fotografías y vídeos de durísimo contenido: sadomasoquismo, coprofilia, urofilia, sexo con bebés. Arregi residía en Chile desde enero de 2008 y ejercía la docencia en la Universidad Santo Tomás. Antes había pasado por siete colegios en España en los cuales habría abusado reiteradamente de alumnos de esos establecimientos. Se sospecha que este mecanismo, el traslado a Chile de sacerdotes bajo acusaciones de pedofilia, podría ser una práctica recurrente.
2010: estalla un caso “clave”

Si bien el sismo del 27 de febrero de este año dejó un gran número de templos y recintos eclesiales en el suelo, para la Iglesia Católica los efectos de esa catástrofe son nimios si se comparan con las consecuencias del “terremoto” comunicacional que se inició el miércoles 21 de abril. Ese día se hicieron públicas las denuncias sobre presuntos abusos sexuales cometidos por el padre Fernando Karadima, ex párroco de la Iglesia del Sagrado Corazón de Jesús de avenida El Bosque. El viernes 23 los acusadores revelaron directamente su información a The New York Times y el lunes 26 lo hicieron in extenso en el programa Informe Especial de TVN. En menos de una semana la Iglesia Católica chilena vió desplomarse a una de las figuras más prominentes y poderosas del clero nacional. Como el Cardenal Errázuriz afirmó en una carta  dirigida a todos los párrocos de su arquidiócesis “una acusación contra su persona tenía que remecer a la Iglesia, no sólo en Santiago”. 

Anticipándose a estas informaciones, la Conferencia Episcopal (CECH) emitió el martes 20 de abril un inédito mea culpa respecto a los abusos sexuales en la Iglesia chilena. Pero a diferencia de la veintena de clérigos acusados de pedofilia, a los que se refería la declaración de la CECH, las revelaciones sobre Karadima han causado profundo revuelo y crispación al interior de la Iglesia y entre sectores la elite política, económica, y militar. Desde su parroquia en Providencia Karadima logró construir durante más de treinta años una extensa red de vínculos y lealtades con empresarios y políticos provenientes de las familias más aristocráticas de Chile. Sobre esa base se transformó en el más connotado “promotor vocacional” de Santiago. En las últimas décadas, cada año, entre cinco a seis jóvenes ingresaron al seminario diocesano provenientes de la Acción Católica de El Bosque. Al cabo de 25 años existe una cincuentena los sacerdotes que consideran a a Karadima su “padre espiritual”. Entre ellos se cuentan cinco obispos: El auxiliar de Santiago Andrés Arteaga; el obispo de Talca, Horacio Valenzuela; el obispo castrense, Juan Barros; el obispo de Linares, Tomislav Koljatic, y el obispo de Los Ángeles, Felipe Bacarreza. Además, sus discípulos han copado buena parte de los altos cargos en la arquidiócesis de Santiago, por ejemplo, Francisco Javier Manterola es el vicario de la zona centro; Rodrigo Polanco, el vicedecano de la Facultad de Teología de la Universidad Católica, entre otros.

Lejos de ser una mera paternidad espiritual, los sacerdotes del Bosque han conformado una “sociedad sacerdotal”. Esta figura canónica permite a los sacerdotes diocesanos, que no forman parte de ninguna orden o congregación religiosa, poder vincularse en torno a objetivos comunes. De esta forma el grupo de Karadima se ha constituido como un grupo de poder al interior de la Iglesia  chilena de extraordinaria influencia. Al mantener un muy bajo perfil público, se les ha hecho fácil escapar de las críticas que han debido enfrentar otros grupos conservadores como el Opus Dei o los Legionarios de Cristo. En este caso, al ser sólo una “pía unión sacerdotal” este grupo aparece ante la opinión pública sin mayores vínculos que los propios de un grupo de amigos. Sin embargo, la influencia y el control que Karadima ha logrado mantener sobre este sector sobrepasa los límites de un simple director espiritual. Cada lunes los cinco obispos de El Bosque  concurren a la residencia de Karadima. Desde el Bosque  se han tejido redes de influencia y de decisión que sobrepasan los de un grupo de oración y apoyo mútuo. La investigación ha comenzado a revelar los antiguos lazos de Karadima con Jaime Guzmán, el gremialismo de la Universidad Católica y el grupo que asesinó al ex comandante en jefe de ejército René Schneider. Si bien las acusaciones contra Karadima datan de 2003,  inexcusablemente el proceso canónico no ha avanzado en siete años. El sacerdote jesuita Antonio Delfau, director de la revista Mensaje, afirmó que "cuesta entender" que "no haya pasado prácticamente nada" en la investigación eclesiástica contra el sacerdote Fernando Karadima, desde que se presentaron los primeros testimonios en su contra. Es insospechado lo que el curso de las pesquisas puede llegar a develar.  

El peligro de las sectas intra-eclesiales

Las denuncias de abusos sexuales del párroco Fernando Karadima han generado especial revuelo, ya que se trata de un líder espiritual de un numeroso grupo de sacerdotes y fieles católicos. Karadima es el “inspirador” de un grupo de cincuenta sacerdotes chilenos, entre los que se destacan cinco obispos diocesanos. 

Los denunciantes coinciden en la manipulación de las conciencias a la que se les habría sometido, lo que configura un cuadro de instituciones en las que la libertad de pensamiento y la autonomía interior pueden ser considerados como derechos conculcados o amenazados. Las acusaciones refieren a métodos de lavado de cerebro en los que la autoridad religiosa es sacralizada, de tal modo que se impide las personas el libre ejercicio del discernimiento. El testimonio del médico James Hamilton es decidor, cuando declara a Informe Especial que Karadima “fue el representante de Dios sobre mí". En su relato, a los 17 años, fue escogido para ingresar al movimiento juvenil "Acción Católica" y desde ese momento "idolatró" al padre Karadima, quien pasó a ser su confesor, guía espiritual y figura paternal. "Sentí que había sido elegido por Dios", sostiene Hamilton.

¿Es posible que este movimiento al interior de la Iglesia Católica pueda ser calificados de secta peligrosa? Creo que antes de emitir un juicio es necesario revisar los criterios que los especialistas han elaborado para caracterizar una secta destructiva. Las características de una camarilla patológica  pueden resumirse en siete puntos: 

1) Existencia de prácticas de control mental: utilización sistemática de técnicas de persuasión coercitiva, aunque en el inicio se utilicen métodos de seducción. Se trata de organizaciones autoritarias y piramidales en las que no existe la democracia en ninguno de los escalones ni se permite la crítica y se inculca el destierro del pensamiento crítico.

2) Separación del mundo: Lo que implica un fuerte aislamiento de los adeptos y el control de la información que les llega. 

3) Alejamiento de la familia: Por medio de un discurso que demoniza el "mundo"; a la vez que se pide a los adeptos depositar una confianza ciega en la secta; especialmente en sus dirigentes. 

4) Dependencia de personalidades carismáticas: también puede ser un grupo de líderes, cuya decisión es la única que resuelve, controla todos los movimientos de los miembros, les provee su dinero y no se somete a las mismas reglas que los seguidores. 

5) Creación de estructuras intra-eclesiales propias: Que buscan escapar de los conductos ordinarios de las demás estructuras eclesiales, y en particular, instalan normas propias. 

6) Violación de los derechos humanos: los adeptos están expuestos a la arbitrariedad de los dirigentes de la secta, lo que les predispone a abusos sexuales o de otro orden. 

7) Aislamiento y criminalización de miembros disidentes o de los desertores: quienes se retiran o escapan de la secta pierden sus contactos sociales y sus lazos con quienes permanecen en la secta. 

¿Corresponden estas características con los cuestionados movimientos de Karadima? No creo que sea fácil una respuesta apriorística. Sin embargo, es obvio que los testimonios dispersos de las víctimas permiten, al menos, sospecharlo. Si se aplicara el principio de precaución se debería investigar diligentemente e impedir que la responsabilidad de los abusos termine encontrando chivos expiatorios que blanqueen el entramado de fondo, que explicaría integralmente lo acontecido. 

La teoría del complot  
Para el sector más conservador de la Iglesia Católica estas acusaciones y denuncias no serían más que un complot de la prensa. Se trata de una actitud que minimiza y evade la responsabilidad eclesial ante estos casos. Basta recoger las recientes declaraciones a su llegada a Chile del cardenal y secretario de Estado del Vaticano Tarcisio Bertone: “No es verdad, no es verdad. Usted sabe, hemos documentado en contrario y no hablamos de este tema porque si no estamos aquí todo el día (…) Basta, basta de este tema”. Mucho peores han sido las afirmaciones del obispo de Tenerife, Bernardo Álvarez: “Puede haber menores que sí lo consientan (el abuso sexual) y, de hecho, los hay. Hay adolescentes de 13 años que son menores y están perfectamente de acuerdo y, además, deseándolo. Incluso si te descuidas te provocan”.

Similares argumentos ha usado el párroco de Reñaca  y apóstol de San Expedito Enrique Opazo: “siempre han habido medios concertados para ir contra la Iglesia. Piensa tú que en Chile, la inmensa mayoría de los pedófilos no han sido sacerdotes. Sólo ha habido cinco casos en Chile, tres de los cuales están en la justicia, somos más de mil curas y se le da a esto una cosa tremenda”. La estrategia de los integristas, junto con minimizar y deslegitimar las denuncias, ha sido trasladar la responsabilidad a las tendencias culturales y sociales contemporáneas. De hecho la carta que dirigió el Papa a la Iglesia de Irlanda, firmada el 19 de marzo de 2010, señala como responsable de estas situaciones al “cambio social tan rápido” y “la manera de pensar y de enjuiciar de las realidades seculares”. Incluso llega a alegar como causa a una “falsa lectura” del Concilio Vaticano II y su “programa de renovación”. 

Al mismo tiempo, las respuestas oficiales del Vaticano ante los organismos internacionales han tratado de justificar los abusos, afirmando que en una gran proporción no se trataría de casos de pedofília, sino de “efebofilia” ya que muchas de las víctimas tendrían más de 14 años. En una declaración emitida en septiembre de 2009, tras una reunión del Consejo de Derechos Humanos de las Naciones Unidas en Ginebra, Silvano Tomasi, observador permanente del Vaticano ante la ONU, señaló que "no se debería hablar de pedofilia sino de homosexuales atraídos por adolescentes. De todos los curas implicados en casos de este tipo, entre el 80% y el 90% pertenecen a la minoría sexual que practica la efebofilia, es decir, los que tienen relaciones con varones de los 11 años a los 17". De esta forma el Vaticano trató de responder a las primeras acusaciones formales que le imputan violar la Convención de Derechos del Niño al encubrir los abusos a menores. 
La represión sexual como incubadora de transtornos 

Para los psiquiatras que han abordado esta situación el verdadero problema no radicaría en la orientación sexual del clero, sino en la abierta, continua y discriminatoria práctica de represión de la sexualidad que la institución eclesial desarrolla entre sus sacerdotes. Por ese motivo la norma canónica que impone el celibato al clero es cada vez más cuestionada desde las instituciones de salud mental. Incluso el arzobispo de Viena, Christoph Schönborn, ha afirmado este mes: “Es importante buscar las causas de los abusos sexuales, entre ellas el tema del celibato". Estas afirmaciones las realizaba en un contexto de elevada deserción de fieles de la Iglesia austriaca. El año pasado 53.216 personas abandonó oficialmente el catolicismo en ese país, un 30,9% más que el año anterior. 
Lamentablemente la Iglesia Católica se muestra inflexible para revisar sus posiciones respecto a la sexualidad. Durante el año pasado ha causado escándalo el activo lobby del Vaticano en contra de la propuesta de Francia, a nombre de los 25 países de la Unión Europea, que había presentado ante la ONU una iniciativa por la "despenalización universal de la homosexualidad". Dicha proposición se limitaba a impedir que se penalice con cárcel, tortura o incluso con la pena capital a los homosexuales, tal como ocurre hoy en países árabes y africanos. En la ocasión el arzobispo Celestino Migliore, representante de la Santa Sede ante las Naciones Unidas, afirmó que "una declaración política de ese tipo crearía nuevas e implacables discriminaciones". 
Las acusaciones a la jerarquía católica respecto a sus responsabilidades en el encubrimiento de casos de pedofilia en el clero no son nada nuevo. Durante la última década las denuncias han abundado, en especial desde que el cardenal Bernard Law fue obligado a dimitir del arzobispado de Boston en 2002, luego de haber protegido a un sacerdote que abusó de 130 niños durante veinte años. Desde ese momento las denuncias han escalado a nivel mundial lo que ha minado tanto la autoridad moral como las finanzas eclesiales, dado el elevado costo en indemnizaciones que ha debido pagar. 

En Canadá, la Iglesia Católica ya ha gastado 1.000 millones de dólares canadienses por conceptos de indemnizaciones. En Estados Unidos, una investigación criminal realizada en 2004 estableció en 4400 el número de sacerdotes acusados de pedofilia en ese país entre 1950 y 2002, y en 11.000 el de los niños que potencialmente fueron sus víctimas. En Irlanda sólo el año 2009 cuatro obispos presentaron su renuncia luego de comprobarse que 14.500 niños fueron víctimas de estos abusos en la diócesis de Dublín. En México, las acusaciones llegaron hasta el fundador de los Legionarios de Cristo, Marcial Marciel, quién tuvo que abandonar sus cargos en 2006 por decisión vaticana. En Holanda, desde marzo de 2010 se registraron 350 demandas de personas que afirmaron haber sufrido abusos sexuales cometidos por miembros del clero en los años 50, 60 y 70.

Sin embargo las más recientes revelaciones de prensa han escalado más alto, ya que se refieren a los años en que el actual Papa Benedicto XVI ejercía como arzobispo de Munich, a fines de los setenta. Según New York Times "El cardenal Joseph Ratzinger, futuro Papa y entonces arzobispo de Munich, recibió un memorándum en el que le informaban de que un sacerdote, a quien él había enviado a terapia en 1980 para superar la pedofilia, volvió a ejercer su labor pastoral días después de iniciar el tratamiento". Según el periódico "ese documento, cuya existencia ha sido confirmada por dos representantes de la iglesia, muestra que el futuro Papa no solo participó en una reunión el 15 de enero de 1980, en la que se aprobó el traslado del cura, sino que también fue informado de su reasignación a otra parroquia". De esta forma el actual pontífice habría actuado con los mismos criterios y procedimientos que los demás obispos acusados de encubrir y amnistiar a los pederastas. 

Junto a lo anterior, medios alemanes han informado de graves denuncias de abusos sexuales y maltratos graves a los niños que residían como internos en el coro-escuela de la ciudad de Ratisbona. El obispado confirmó este mes que dos sacerdotes acusados habrían cometido abusos contra niños entre 1958 y 1973. Las fechas tienen una importancia crucial, pues Georg Ratzinger, hermano del actual pontífice, fue director de ese coro entre los años 1964 y 1994, pero ha declarado que nunca tuvo conocimiento de denuncias de abusos sexuales en la escuela, ni el coro. Esta acusación se une a una ola de denuncias de pedofilia en Alemania, que abarca a 18 de las 27 diócesis de ese país. Hace dos semanas, la ministra de Justicia, Sabine Leutheusser, declaró que la Iglesia Católica no parecía estar dispuesta a cooperar para esclarecer los abusos. El presidente de la Conferencia Episcopal, Robert Zollitsch, reaccionó duramente y le dio a la ministra 24 horas para retractarse. Sin embargo, las acusaciones de la ministra sintetizan los elementos comunes que atraviesan los responsabilidades de la jerarquía eclesial a nivel mundial: “En muchos colegios había un muro de silencio que permitía el abuso y la violencia", afirmó apuntando a que "incluso los casos más graves de abusos están sujetos sólo al secreto papal y no deben publicarse fuera de la Iglesia". Leutheusser ha apuntado a un elemento crucial: "Lamentablemente, hasta el momento no hemos podido observar un interés activo por parte de la Iglesia Católica para acometer un esclarecimiento completo y sin reservas de los abusos sexuales denunciados". Un compromiso que pasaría por una cooperación constructiva de las autoridades eclesiásticas con los responsables policiales y judiciales.  
Un creciente cuestionamiento al Vaticano

Si la situación nacional no fuera ya extremadamente compleja, la Iglesia Católica enfrenta al mismo tiempo una crisis de proporciones a nivel internacional. El 19 de abril Benedicto XVI cumplió su primer lustro al frente de la cátedra de San Pedro. El quinto aniversario de su pontificado ha coincidido con la peor crisis que ha debido enfrentar la Iglesia Católica en decenios. Si bien el cardenal Joseph Ratzinger llevaba mucho tiempo en el Vaticano y no desconocía los intrincados desafíos del poder eclesial, las dificultades que ha debido enfrentar como Papa han superado todos los pronósticos. Y su respuesta a estos desafíos hoy es objeto de amplios cuestionamientos por parte de la ciudadanía y de buena parte de los propios miembros de la Iglesia. Uno de los vaticanistas más reputados, Sandro Magíster, ha sintetizado las principales críticas que ha acumulado el actual pontífice en seis puntos muy claros:

Luego de su exposición en Ratisbona, el 12 de diciembre de 2006, y de sus despectivas declaraciones respecto a los pueblos indígenas en Aparecida, se cuestionó a Benedicto XVI por aparecer como un partidario del desencuentro entre las civilizaciones. Una segunda crítica ha radicado en no respetar  la autonomía de la ciencia, en especial por cuestionar las campañas de prevención del VIH en África. El punto culminante de esta tensión se generó en enero de 2008, cuando los académicos obligaron al Papa a cancelar una visita a la principal universidad de su diócesis: la Universidad de Roma "La Sapienza". Un tercer cuestionamiento tiene relación con la agenda tradicionalista que Roma ha impulsado en este período, relativizando los aportes del Concilio Vaticano II. Esta visión fue explícita en el discurso papal a la curia romana del 22 de diciembre de 2005, donde se trató de reinterpretar al Concilio en una extraña clave neoconservadora. Al mismo tiempo, en 2007, el Vaticano anunció la liberalización del rito antiguo de la Misa en Latín. Un cuarto ámbito es haber abandonado el ecumenismo, anteponiendo la reincorporación de los lefebvristas al diálogo con las otras confesiones cristianas. Un juicio similar  surgió con ocasión de la incorporación al catolicismo de sectores integristas de la comunión anglicana, sin consulta ni debate previo con las autoridades de esa Iglesia.

Otro ámbito de tensiones ha sido la persistente protesta del mundo judío contra el actual Papa, en especial por haber revocado la excomunión del lefebvrista inglés Richard Williamson, antisemita y negador del Shoah, y este año por el sermón de Viernes Santo del predicador de la casa pontificia, Raniero Cantalamessa, que comparó la persecución histórica a los judíos con lo que él interpreta como una persecución a la Iglesia debido a la ola de acusaciones de pedofilia. Finalmente, la última y más grave ola de críticas le recrimina haber "encubierto" el escándalo de los sacerdotes que han abusado sexualmente de niños. Según The New York Times a inicios de los ochenta "El cardenal Joseph Ratzinger, futuro Papa y entonces arzobispo de Munich, recibió un memorándum en el que le informaban de que un sacerdote, a quien él había enviado a terapia en 1980 para superar la pedofilia, volvió a ejercer su labor pastoral días después de iniciar el tratamiento". Según el periódico "ese documento, cuya existencia ha sido confirmada por dos representantes de la iglesia, muestra que el futuro Papa no solo participó en una reunión el 15 de enero de 1980, en la que se aprobó el traslado del cura, sino que también fue informado de su reasignación a otra parroquia". De esta forma el actual pontífice habría actuado con los mismos criterios y procedimientos que los demás obispos acusados de encubrir y amnistiar a los pederastas. 

Si bien estas críticas pueden ser objeto de amplios debates y contra argumentaciones por parte de los partidarios del Vaticano, lo cierto es que la percepción de la opinión pública es que Benedicto XVI no ha logrado dar respuesta a un conjunto de reproches que han minado gravemente su credibilidad y liderazgo. Al contrario, ante estas opiniones la respuesta institucional de la Iglesia  ha tendido a un repliegue basado en achacar a los críticos un anticlericalismo que busca destruir el catolicismo. Sin embargo, la ola de escándalos ha continuado, hasta llegar a lugares insospechados, como nuestro propio país.

� Este informe forma parte del Informe elaborado por el Observatorio Socio-Eclesial de Amerindia compilado por  Virgilio Uchoa y Gabriele Cipriani








